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Declaración de San Cristó 
de las Casas 

al 

Seminario Internacional Amerindia hacia el Tercer Milenio 

R 
eunidos en tierras de la alta civilización maya, los partic i­
pantes en el Seminario Internac iona l Amerindia hacia el Ter­
cer Milenio, ven idos de múltiples pueb los y etnias, dirigi­

mos nuestra pa labra a los hombres y mujeres del continente. 

Tenemos plena conciencia de que vivimos un dest ino común 
y que el futuro de nuestros pueb los depende de nuestra capac i­
dad para crear una Ámérica So lidaria. Que la América de nues­
tros sueños, Amerindia, ha sido y permanecerá indígena en su 
esencia, porque los pueblos originarios constitu')'en el núcleo de 
su identidad. 

Somos herederos de las civi lizac iones que florec ieron en los 
alt ip lanos y en los trópicos de este continente, de las cuales rec i­
bimos contri buc iones permanentes en la cultu ra, la tec nología, 
la producc ión, la medicina y la conservac ión de la naturaleza, 
así como los símbolos que dan raíz y sentido profundo a nu estras 
naciones. 

Afirmamos la viabilidad y pers istencia del ser indígena refren­
dadas hoy por su crec iente contribución en la definic ión de los 
proyectos nacionales y en el forta lecimiento de los sistemas de­
mocráticos. 

En este tiempo de ace lerado cambio globa l, que significa para 
nuestras nac iones una oportun idad y un ri esgo, podemos con­
vert ir la riqueza conten ida en la d iversidad en garantía de nues­
tro desarrollo soberano. Hasta ahora el pape l de nuestros países 
fue proveer la prosperidad ajena bajo la condena de mantener 
a nuestros pueblos en la mise ri a; por tanto, superar las condicio­
nes de pobreza extrema y marginalidad polít ica que confronta la 
mayoría de los pueb los indígenas del continente es el desafío más 
urgente para encarar los retos del tercer milenio. 

Este desafío só lo podrá enfrentarse en el marco de la reforma 
profunda de los estados y de las relaciones internacionales. Debe 
reconocerse en el orden ju ríd ico el ca rácter pluricultural de las 
soc iedades, garantizando los derechos de los pueblos y asegu­
rando su acceso a la ju st icia. 

Se debe garantizar a los pueb los indígenas el acceso a los 
medios materiales y culturales necesarios para su reproducc ión 
y crec im iento; de manera espec ial la conservac ión, restituc ión y 
ampliac ión de las tierras y territorios que han ocupado tradicio­
nalmente. Asim ismo, debe integrarse en las nuevas estrategias de 
desarrollo el patrimonio tecno lógico indígena junto con los avan­
ces c ientfficos y técnicos de la humanidad, reconociendo así su 
capac idad secular para desarroll ar una relación armón ica y efi­
c iente con la naturaleza. 

Forma parte de esta propuesta asegurar que las lenguas y con­
tenidos culturales indígenas sean incorporados a nuevos modelos 
ed ucativos nacionales, que garanticen el contro l de los pueblos 
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sobre sus procesos de educación y que faciliten mediante recursos 
específicos su acceso a todos los nive les de formac ión para co­
rregir la des iguald ad qu e ha caracterizado su relac ión con la so­
ciedad. 

Asimismo, se deberán asegurar espac ios para difund ir sus pro­
pu estas culturales en los medios masivos de comunicac ión. 

Es necesario establecer en el orden jurídico de los estados, me­
ca nismos que garanticen la representac ión directa, sin mediac io­
nes, de los pueb los indígenas, asegurando sus conquistas hi stóri ­
cas y legitim ando sus formas prop ias de autoridad, gobierno y 
adm inistrac ión de ju sti cia. La partic ipación conjunta de los pue­
blos y los gobiernos en todas estas transformac iones resulta in­
dispensable, así como en la defin ición y ejecución de objet ivos 
de desarro ll o. 

Llamamos igualmente a que los estados ava ncen en la gene­
rac ión de instrumentos internacionales que garanticen los dere• 
chos de los pueblos indígenas. In stamos a los gobiernos y parla­
mentos a que ratifiquen el Conven io sobre Pueb los Indígenas y 
Tribales en Países Independ ientes (núm. 169) de la O rgan izac ión 
Intern ac ional del Trabajo; que apoyen el proceso de adopc ión 
de la Declaración Universal de los Derechos de los Pueblos Ind í­
genas en el seno de la Organ izac ión de las Naciones Unidas, y 
que den cumpli miento a la reso luc ión de la Asamblea General 
de la Organizac ión de Estados Americanos que prescri be la ela­
borac ión, con la partic ipac ión de los pueblos indígenas, de un 
instrumento interamericano que garantice sus derechos. Será con­
ven iente el establecimiento de una instancia plural e independien­
te que dé seguimiento a la observanc ia de los comprom isos con 
!"os pueb los indígenas y co labore en el desa rro llo de una nueva 
normativ idad. · 

En este mismo sentido consideramos necesario adecuar los fo­
ros intern ac iona les para que favorezcan la represen tac ión de los 
pueb los, fomenten sus intercambios y aseguren sus derechos en 
la normat ividad internacional. Todos estos instrumentos deberán 
garanti zar los derec hos de los pueblos ind ígenas conforme a la 
doctrina y la prácti ca de los derechos humanos, eliminando toda 
forma de vio lac ión y sus causas. 

Deberán ser espec ialmente protegidos los derechos de las mu­
jeres indígenas, por ser ellas ga rantía de continuidad de los pue­
blos, reconociéndose sus aportaciones y su partic ipac ión act iva 
en la d irección de los procesos de desa rro llo. 

Este seminario nos ha hecho ev idente no só lo la pos ibilidad 
sino la neces idad de trabajo conjunto, ent re indígenas y no ind í­
genas, en la causa comú n de construir una c ivilización amerin­
dia vigdrosa frente al tercer milenio. Asist imos a un t iempo uni­
versa l en que confluyen todos los pueblos del mundo. Bajo el signo 
de la oportu nidad nuevas responsabilidades nos convocan a ac­
ciones con jun tas . 

Invitamos a los mandatarios de nuestras naciones a escuchar 
las voces plurales que rec laman dignidad, justi cia y solidaridad 
para todos los pueblos del cont inente. O 


